

    

      

        [image: img]

      


    


  

    

      LA CONCIENCIA QUE SUBYACE


      Fernando Román Seguer Cabaleiro


      

        [image: Editorial Club Universitario]

      


    


  

    

      Título: La conciencia que subyace


      Autor: Fernando Román Seguer Cabaleiro


      ISBN: 978-84-9948-082-4


      e-book v. 1.0


      Edita: Editorial Club Universitario Telf.: 96 567 61 33


      C/ Decano, 4 - San Vicente (Alicante)


      www.ecu.fm


      ecu@ecu.fm


      Maqueta y diseño: Gamma Telf.: 965 67 19 87


      C/. Cottolengo, 25 - San Vicente (Alicante)


      www.gamma.fm


      gamma@gamma.fm


      Reservados todos los derechos. Ni la totalidad ni parte de este libro puede reproducirse o transmitirse por ningún procedimiento electrónico o mecánico, incluyendo fotocopia, grabación magnética o cualquier almacenamiento de información o sistema de reproducción, sin permiso previo y por escrito de los titulares del Copyright.


    


  

    

      Prólogo


				La obra literaria se compone de trece relatos, los cuales son de contenidos diferentes, aunque hay que destacar que las posibles reflexiones que se obtengan, a pesar de poder ser parecidas o por lo contrario muy diferentes, son todas afines a un mismo género. 


				Si analizamos los relatos procediendo a comprobar las respectivas similitudes en cada uno de ellos, nos percataremos de que convergen hacia un mismo destino, donde la búsqueda de la esencia que compone lo más intrínseco de nuestro ser tiene un papel de vital importancia, al igual que la metafísica, las posibilidades variables de análisis y el comportamiento sociológico humano. 


				Como consideración personal tengo que dilucidar que los trece relatos son resúmenes de algunas de mis mejores obras. La obra refleja las inmundicias humanas, las depravaciones, los trastornos sicológicos, las patologías mentales, las influencias de nuestro entorno y un sinfín de macabros sucesos. En definitiva, nos muestra la parte oscura de la vida que nos envuelve en nuestra existencia, aunque muchas veces no podamos ser conscientes de ello. Los relatos nos invitan a una reflexión profunda entre la vida y la muerte, en los sucesos innombrables, agónicos y despiadados que se desarrollan y actúan en nuestra sociedad y en la búsqueda incansable de la esencia de nuestro propio ser y de todo lo que nos rodea. 


				Es importante saber apreciar el profundo significado que se aloja oculto entre las palabras. 


				La escritura está enriquecida con una desgarradora ficción, pero no en todo su contenido, teniendo espacio para los hechos reales y mis propios pensamientos y experiencias. Recomiendo al lector que lea detenidamente y de una forma pausada para un mayor deleite de la lectura. 


				La obra nos ofrece el conocimiento de las letras humanas; una literatura reflexiva y metafórica que nos invita al pensamiento filosófico y metafísico que succionados por el flujo de las palabras nos transporta irremediablemente, adentrándonos en el tortuoso mundo de los muertos. 


				Pido disculpas pues la obra literaria no está recomendada a menores de edad ni a personas que sufran algún desequilibrio mental, aunque sea leve. Aconsejo que se abstengan de la lectura las personas emocionalmente débiles y con tendencias depresivas, pues la obra puede herir gravemente la sensibilidad del lector.


    


  

    

	[image: Imagen 1.tif]


	Biografía


				Hace ya más de tres décadas, en 1970, nací en Sueca, provincia de Valencia. Hijo de Fernando Seguer Ruiz y Rosa Cabaleiro Pastor, somos cuatro miembros en la familia: mis padres, mi hermana Rosa Ana Seguer Cabaleiro y yo, Fernando Román Seguer Cabaleiro, todos residentes en Castellón de la Plana, que pertenece a la Comunidad Valenciana del Estado español.


				Mis abuelos de parte de mi padre son:


				Juan Seguer Bernad y Concepción Ruiz Doménech, y de parte de mi madre son:


				Roman Cabaleiro Rey y Amparo Pastor Gil.


				Juan Seguer Bernad: tenía una empresa de saneamiento y una sala de arte, siendo al mismo tiempo empleado del Excelentísimo Ayuntamiento. Era muy aficionado a la poesía y también fue un miembro importante del Partido Republicano, siendo asediado por el Régimen Franquista.


				Murió a los 68 años de edad de cáncer en la garganta.


				Concepción Ruiz Doménech: regía su propia empresa de corte y confección, en la calle Carlos III.


				Murió a los 64 años de edad de una parada cardiaca.


				Era una familia de clase alta, arruinada en la Guerra Civil Española.


				Roman Cabaleiro Rey: estudiante de Teología en Santiago de Compostela, fue destinado y trasladado en la Guerra Civil Española a Burriana, provincia de Castellón de la Plana, donde conoció a su futura mujer.


				Murió a los 33 años de edad de fiebres tifoideas, dejando a su mujer, Amparo Pastor Gil, viuda con tres hijas. 


				Con poca iniciativa para echar hacia delante, no fue una madre ejemplar, el paso de los años y la soledad acrecentaron su despotismo y mal carácter. Hoy en día, en el año 2002, mi abuela Amparo Pastor Gil aún sigue viviendo.


				Mi padre, Fernando Seguer Ruiz; es un intelecto autodidacta. Trabajaba de administrativo en una pequeña empresa de muebles de oficina.


				Siendo una familia de clase media humilde no nos podíamos permitir ningún lujo, pero nunca tuvimos carencias de ninguna necesidad primordial.


				Mi madre, Rosa Cabaleiro Pastor; es buena persona al igual que mi padre, aunque algo débil de carácter, como yo, por lo menos en lo que se refiere a las relaciones amorosas. Trabajó en numerosas ocasiones contribuyendo crematísticamente. Habitualmente era y es ama de casa dándonos todo su amor y cariño. 


				Con nombre de origen germano, Fradnand, siendo siempre algo diferente de mis congéneres, mi infancia transcurrió plácida y emotiva, sin poder decir lo mismo de mi pubertad, pues fueron años tan bellos como difíciles, activos, rebeldes y siempre marcados con continuas depresiones.


				A medida que se iba alejando la pubertad se moderaba mi estabilidad emocional, podía sentirme mucho más centrado pero igualmente frustrado por la sociedad. Las injusticias, la desigualdad, el desamor y el sufrimiento formaban parte de mi vida.


				Idealista y defensor de las causas perdidas, camino despacio pero seguro, llegando tardía la pasión por la literatura pero no por eso con menos intensidad.


    


  

    

	  LA CONCIENCIA QUE SUBYACE


				Essling (aldea próxima a Viena, capital de Austria), treinta y uno de agosto de 1985.


				Os voy a contar mi historia para que intentéis no tomar ejemplo de ello, supongo que mi nombre no importa, así que prefiero mantenerme en el anonimato.


				¡Pues bien!, después de todo lo acontecido, me dispuse a mantenerme en una posición neutral, ya que apenas tenía valor de cumplir lo prometido, aunque el desenlace era irremediablemente inevitable.


				El principio de mi desdén se remonta a tiempos del pretérito, el intento de alejarme y vencer, o por lo menos de intentar superar las desdichas y los pesares que fueron causantes de mis sufridas depresiones, no fue nada fácil, pero al fin se formó en mi entorno una esperanza que supuestamente se cumplirá.


				Lo que yo no imaginaba, o no quería darme cuenta, es que la recaída iba a ser, en el caso que se produjera, tan destructora, espantosa y desgarradora que hubiera sido preferible no haber saboreado ninguna clase de esperanza.


				El caso es que si es tan importante tener esperanza, es aun peor perderla, y más aun si apuestas demasiado por ella.


				Al despertar en un nuevo gallicinium protegido por la aliviadora sombra de un castaño, discerní que dormí en el exterior de la vivienda donde siempre había dormido.


				No lograba recordar y por más que lo intenté, no conseguí recordar lo acontecido. De todos modos -pensé-, pasara lo que pasara al menos conseguí dormir profundamente, ya que últimamente me resultaba imposible.


				Mis miedos, agudizados por la información adquirida, me provocaban terribles pesadillas. Eran horrorosos sueños y tan verdaderos como irreales me resultaban ser mis pensamientos en ellos, confundiéndolo todo, tergiversando la realidad; eran casi esquizofrénicos.


				La verdad es que mi vida real estaba muy unida a las alteraciones mentales, leves en principio pero constantes y crueles, dejándome para siempre, o al menos yo así lo creía, una huella imborrable.


				Ese mismo día me enteré de los obscenos, criminales y sanguinarios sucesos ocurridos esa noche. La noticia me hizo estremecer, pues los sucesos acontecieron muy cerca del castaño donde pernocté. Hubo varias coincidencias bastante curiosas y descriptivas, pero intrascendentes. Los asesinatos vilmente cometidos se llevaron a cabo en la misma noche y en un lugar muy cercano de donde estaba situado mi cuerpo adormecido y otros pequeños detalles, que unidos a mi falta de confianza en mí mismo y a la amnesia que padecí durante esa noche, me quitaban rotundamente el sueño. Aunque nadie me culpó, yo sí lo hacía, pues en mi mente todo estaba perfectamente encadenado.


				A partir de este día la soñada paz interior solo sería un recuerdo. Mi miedo de haber perdido el juicio sin ser consciente de ello me atormentaba, podía haber padecido o estar padeciendo alguna neurosis sin poder y sin querer darme cuenta, o lo que es peor, una psicosis esquizofrénica, padeciendo disociación psíquica, siendo incapaz de distinguir la realidad.


				La cordura o, mejor dicho, la carencia de ella, me llenaba de estupor. Por más que lo intentaba no hubo manera de recordar lo que sucedió en esa fatídica y amnésica noche. 


				Pasaban los días y, en vez de mejorar, empeoraba de forma desorbitada, los sollozos no cesaban ni siquiera al despertar de mis horrendas pesadillas. Desde ese momento las voces fantasmagóricas me incriminaban dentro de mi encéfalo, repitiéndose el proceso constantemente sin ninguna piedad. 


				En mis pesadillas, los cadáveres de los asesinados me devoraban con un apetito insaciable, y al mismo tiempo podía observar cómo los gusanos invadían todas las partes de sus cuerpos putrefactos en un ambiente lúgubre y hostil. Al despertar de mis horrendas pesadillas hubiera deseado haber sido un acéfalo. 


				A la semana siguiente salieron publicados en las primeras páginas de los periódicos los detalles más sangrientos de aquel terrible asesinato, provocando cruentos escalofríos a cualquiera que la curiosidad le haya vencido y no tenga más remedio que leerlos, o por gajes del oficio. 


				Los periódicos nos esclarecían algunos de los pormenores más desagradables, pero no todos, siempre recalcando que los asesinos se ensañaron con sus víctimas. Por ejemplo; la carótida de una de las víctimas estaba totalmente desgarrada, a la otra le habían hecho una abscisión en sus partes púdicas y a ambas les amputaron el dedo anular. A continuación, las abandonaron a su ya perdida suerte para convertirse en pasto de los lobos. Los asesinados eran un hombre y una mujer aproximadamente de treinta años de edad, de raza blanca, estatura media, complexión fuerte y seguramente extranjeros.


				En la aldea de Essling se solía vivir pacíficamente, pero los macabros sucesos conmocionaron a toda la población.


				Sin poder soportar la carga de todos los asedios que me propina el remordimiento fusionado con mis arraigados temores, procedí a tomar la decisión de quitarme la vida: por desgracia, no logré encontrar otra solución, el desenlace era inevitable.


				Mi conciencia y lo más profundo de mi ser se hicieron tan insignificantes que se podrían comparar con los neutrinos (las partículas más pequeñas y esquivas que se conocen capaces de atravesar la materia).


				Las sombras invadían todos mis pensamientos tiñéndolos de color negro rojizo, un color grotesco, mordaz y satánico que parecía estar forjado por los demonios en las tinieblas del mismísimo infierno, estaba claro que por todo lo acaecido, mi conciencia subyace en lo más profundo del lodo pantanoso.


				Un buen día, si es que se puede definir así, me decidí a comprar en la cordelería una cuerda que fuese lo suficientemente resistente para aguantar mi peso si me ahorcara. De esa forma le hice entender a la dependienta lo que exactamente estaba buscando, quedándose, como es lógico, totalmente gélida, pero con un aire de incredulidad. A pesar de sus dudas, se le secaron las comisuras de los labios y por su aspecto se puede suponer que le causó un mal sabor de boca -la verdad es que debe de ser una experiencia bastante desagradable-. 


				Más tarde, en casa, me preparé con esmero todo lo necesario para llevar a cabo mi propósito. Ya subido en el taburete y con la cuerda rodeando mi cuello, de repente escuché, gracias a las ondas hercianas recibidas por el transistor, que la policía había detenido al sicópata asesino. Después de la noticia me quedé completamente paralizado, fue tal la sensación, que parecía como si la misma muerte hubiera pasado por mi lado.


				La mente es un laberinto inmenso e inexplorado capaz de alterarnos la conciencia, el miedo puede ser nuestro peor enemigo, nos puede jugar muy malas pasadas, distorsionando la realidad sin ningún motivo justificado ni circunstancial, tan solo por el horrendo y pavoroso miedo, además de otros factores puntuales pero éste con más repercusión, pudiéndonos llevar a extremos insospechados.


				Exhausto y con cataplexia, fijé la mirada en el taburete que soportaba mi peso. En un descuido mortal, torpemente resbalé quedándome colgado en el techo y retorciéndome con la soga al cuello. Minutos más tarde estando agonizando sin poder respirar, al fin perdí el conocimiento.


				A la mañana siguiente me desperté conmocionado en el hospital de Viena; la buena suerte hizo que mi vecina pasara por mi casa a pedirme una vez más cloruro de sodio. 


				VISUALIZACIÓN


				Mi nombre propio es Allan, nací en el sur de Norteamérica en 1960. En la actualidad tengo treinta y tres años de edad y algunas de mis experiencias que más me marcaron las viví hace tres años y no suelen ser nada comunes entre las personas en general. 


				Comenzó toda mi odisea a raíz de un leve desarrollo de las facultades parapsicológicas. También es cierto que en mi más tierna infancia ya se formó un malsano misterio en torno a mí. Si esto es innegable, igualmente es indiscutible la inadecuada mala costumbre que tiene el vulgo a exacerbar las cosas de una forma u otra. 


				Cuando fueron pasando los años se desarrolló en mí una singular percepción de los sentidos o, mejor dicho, la unión de ellos. Supongo que me había convertido en un sinestésico (más concreto respecto a mi entorno, siendo menos metafórico y poético). 


				Sin tener interacción alguna entre la sinestesia y las facultades parapsicológicas, o al menos que yo sepa, se me desarrollaron casi al mismo tiempo. A consecuencia de este hecho se despertó mi interés en la parapsicología.


				Comencé a leer una gran variedad de libros de fenómenos parapsicológicos, para intentar obtener todo el mayor conocimiento posible del tema en cuestión. 


				En mis persistentes lecturas lo que me llamó la atención sin duda alguna fue la telepatía, la psicocinesis y, con un mayor grado de interés, la visualización, absorbiéndome de tal forma que quedé completamente hechizado. 


				Una de tantas e innumerables curiosidades que pude leer trataba de una demostración científica realizada por los rusos. Gracias al electroencefalógrafo pudieron demostrar el momento exacto de la salida del mensaje telepático del cerebro del emisor, y el momento exacto de la llegada del mensaje telepático al cerebro receptor.


				Si damos por cierto el hecho de que toda la materia, incluyendo el tiempo y el pensamiento, se compone de energía, y que con esa energía el ser humano puede manipular mentalmente los objetos materiales e incluso las funciones orgánicas de su propio cuerpo, estaremos hablando de la telecinesia y psicocinesis.


				Lo que me contaron los libros de la visualización me dejó atónito, pero lo que me produciría un irrefrenable pavor fue el uso que yo hice de ella, quedándome completamente abyecto de terror. Las letras del libro explicaban que por medio de la visualización se podía provocar en el futuro un acontecimiento deseado, utilizando la energía de la telecinesis. Además incluyeron unos ejercicios para practicar y desarrollar esta facultad parapsicológica.


				De ninguna forma -me dije a mí mismo- podía perder esta oportunidad. Días más tarde, tuve unas inconscientes visualizaciones estando somnoliento, con tanto fulgor y veracidad que me dejaron en un estado de estupefacción, pues las visualizaciones eran de una psicopatía sistemática. Tengo que confesar que no estaba del todo inconsciente, aún no había conseguido conciliar totalmente el sueño, yo diría mejor que me encontraba en un estado de semiinconsciencia. Esto casi descartaba la posibilidad de un pérfido ensueño o clarividencia. Los sucesos se volvieron a repetir, intenté, en vano, zafarme de ellos pero fue una pérdida de tiempo.


				En el caso de que las visualizaciones no hubieran sido más que unos depravados pensamientos, no le hubiera dado más importancia de la que tiene. El problema consistió en que algunos pensamientos se materializaron. No sé a ciencia cierta si mi enfermizo interés multiplicó y perfeccionó mis facultades mentales, pero lo que estaba claro era mi aguda predisposición, que resultó para mí un auténtico suplicio, condenándome a desgracias e infortunios.


				Los hechos se desarrollaron en el sur de Norteamérica, concretamente en Virginia, en el año 1990. En aquellos tiempos acababa de cumplir los treinta años de edad y gozaba de una excelente salud que perdería prematuramente con el paso de los años. 


				Las gentes del lugar no habían enterrado por completo las costumbres del antaño, muchas aún se conservaban arraigadas en la cultura típica y moralista de Virginia, una realidad bastante desagradable para mí. Lo que yo no podía ni imaginar es que mis perturbados pensamientos arremetieron vilmente contra ellos. 


				Una de mis visualizaciones que tomó forma real con toda clase de detalles fue la siguiente. Unos individuos atacaron y asesinaron a toda una familia del Estado de Virginia, sin ninguna razón en especial, solo por la propia maldad, pues no se llegó a encontrar ningún móvil que en cierta forma justificara los hechos que en realidad son injustificables. La familia constituye el núcleo principal de la sociedad, o por lo menos así lo creían la mayoría de los religiosos, siendo para ellos un golpe muy duro. 


				La familia asesinada estaba compuesta por cuatro miembros, un matrimonio de mediana edad y sus dos hijos, que tendrían alrededor de seis a ocho años de edad. Los asesinos hicieron uso de la noche para pasar desapercibidos en la oscuridad, siendo extremadamente cautos se movieron sigilosamente sin levantar ninguna clase de sospechas. Una vez dentro de la casa, amordazaron a sus habitantes con una rapidez y habilidad asombrosa. 


				Como primer paso decidieron quemarles todas las partes más sensibles del cuerpo con un soplete de gas.


				Los niños se desmayaron casi en el acto y los adultos prolongaron su sufrimiento. Una vez que recobraron el conocimiento, el segundo paso fue amputarles con unas tijeras de grandes dimensiones uno a uno todos los dedos de los pies, y se escuchaban tales gemidos que parecían los lamentos de averno. Los asesinos se apresuraron a cortarles la hemorragia para prolongarles la agonía y, en el tercer y último paso pero no menos espantoso, decidieron extraerles las vísceras e introducir parte de ellas en sus tráqueas provocándoles la asfixia. Minutos antes de abandonar el lugar del crimen, los desalmados asesinos rociaron los cadáveres con combustible fósil y les prendieron fuego, evitando de paso dejar huellas. 


				Cuando fui consciente de la sobrecogedora realidad, la desesperación y el miedo se adueñaron de mí. Tenaz me sumergí en la tempestuosa tormenta cristalina que refleja el hundimiento de mi desbaratada existencia. Mis helados huesos se quebraron por tan solo imaginar las terribles y cruentas atrocidades que yo hice que se convirtieran en realidad materializando mis pensamientos gracias a la visualización. Tengo que decir que no era esa mi intención, pero mi implacable y retorcida mente no cesaba de crear toda clase de pensamientos oscuros en el preciso momento en el que tenía una visualización, y sin querer tenerlas, como un comportamiento automático visualizaba apenas sin darme cuenta. 


				Días más tarde, decidí entregarme a las autoridades pertinentes. Después de explicarles todo lo sucedido sobre mi peliaguda, sobrecogedora e increíble historia, mi presencia ante la justicia resultó ser bastante irrisoria. Con excesiva complacencia el juez que llevaba el caso decidió dejarme en libertad, alegando que sufría enajenación mental o, como mínimo, en el mejor de los casos, una mente calenturienta o por lo contrario solo quería mofarme de ellos. 


				Una densa y negruzca niebla envolvía todo el entorno donde yo me movía. Escaso de presupuesto, mi cuerpo huesudo estaba cubierto con múltiples retales mal cosidos. Día a día me suministraba grandes cantidades de alcaloides (sustancias estimulantes) para conseguir mantenerme despierto el mayor tiempo posible. 


				Solía frecuentar uno de los peores guetos de la ciudad, donde se encontraba el nivel más álgido de pobreza, donde la hambruna, la violencia y el narcotráfico se imponían. Las personas estaban socialmente discriminadas, sin duda alguna era un oasis para toda clase de delincuencia, conviviendo todos en un barrio de infraviviendas donde las ratas campaban a sus anchas. La miseria, la desesperación y la muerte estaban a la orden del día, descargando sobre mí toda su cólera inmensurable, casi igual -por lo menos para quien la padece- como la explosión de una supernova, desintegrando lo que se interponga en su camino. 


				 Lo único que quise lograr con mi perseverante afición a esa clase de lecturas era un enriquecimiento superior de las aptitudes humanas, pero lo único que conseguí fue que los engranajes de mi vida invirtieran su giro.


				En el córtex de nuestro encéfalo guardamos una parte de lo mas intrínseco de nuestro ser, y la alzada mirada doblegada por la aguda agonía me lleva a la más completa tristeza que me hace desvanecer. Agotado de cansancio me someto abatido a un viejo camastro, entrando irremediablemente en un estado de semiinconsciencia, activándose de nuevo las horrendas visualizaciones; acto seguido me sumergí en un profundo sueño. 


				 EL MISTERIOSO HOMBRE DE LA CAPA FULIGINOSA


				Doce de octubre de 1980. Hacía varios días que mi mujer había perecido tras un trágico accidente de tráfico. El certificado de defunción expedido por los médicos de urgencias del hospital certifica que había fallecido de un derrame cerebral, causado por una brutal contusión en el cráneo. Yo me encontraba fuera del país por motivos de negocios y cuando me comunicaron la trágica noticia caí inmerso en una tristeza total, y me apresure a regresar lo más rápido posible. Como es natural en estos casos, mi estado de ánimo estaba completamente decaído, pero no me quedaba más remedio que preparar cuanto antes el funeral, pues el cuerpo sin vida de mi mujer ya llevaba demasiado tiempo sin ser enterrado por culpa de mi ausencia. La verdad es que el cadáver ya empezaba a mostrar los primeros síntomas de putrefacción, pero mis familiares retrasaron el entierro por consideración y respeto hacia mí.


				El cuerpo cadavérico de mi esposa hallábase en el velatorio, lo vi completamente rígido, enflaquecido, y al contacto de mi mano con su cuerpo sentí que estaba sumamente helado. 


				Los ojos los tenía hundidos y el rostro palidecido y, como es obvio, la muerte se reflejaba en la expresión de su cara. 


				Sumido en una intensa melancolía, me acerqué a ella para darle el último beso, pero no pude, aunque me cueste confesarlo, llegué a sentir una absoluta repugnancia. Inmediatamente la cubrí con el sudario y rompí a llorar como un querubín desvalido. A priori procedí a cubrir todos los gastos necesarios para el funeral, solucionando todos los pertinentes problemas burocráticos. A la mañana siguiente tuvieron lugar las consuetudinarias exequias en Londres (Inglaterra), nuestra ciudad natal, a continuación se procedió al entierro. 


				En los siguientes días venideros, como es lógico en estos casos, recibí el reconfortante apoyo y consuelo de los familiares y amigos más allegados. Pero esto no fue suficiente y me aferré a ciertos hábitos nada recomendables, uno de ellos fue el consumo indiscriminado de bebidas alcohólicas para mitigar de alguna forma el dolor que me consumía. El tiempo iba transcurriendo muy lentamente, los días se hacían semanas, las semanas meses y así sucesivamente.
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